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, CajTtigem dc^tMéode 

Liberato Hontclis. 
"fOTínciás correspongttles 

A. SuTedm. 

PREOOS. 
Cartagen'k un mes 9 p«ts. 
tüBWitre .« í4, Ifí^rín-
dag 7 50. Aimncioa y co« 

- manicados á precios con» 
I|Í. iencionales. 
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EL ECO DE CARTAGENA. 

\.' Sábado 26 de JiHiio de 1880. 
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k PORQUE NO QUIEREN 

I CASARSE LOS HOMBRES. 
h , —O — 

(V Hace pocos dias, en un baile dado 
^" por uno de loe principaltig baagite-

..>^*» jóvenes, se paseaban por los sa -
|v*'<íío«s p'isando revista á las damas. 

En el momento en que la orquesta 
^^aba la señal de un nuevo'tigodon, 

«I demás edad dijo de pronto al 
otro. 

—Mire V. mire V , la muchacha 
que quería enseñarle. 

—¿Aquella moren i ta que lleva en e! 
pelo una rosa blanca? 

—La misma. 
—¡Préciosal... ¡Qué ojos más her­

mosos! 
—Vaya... pues pida V.«u mano, 

que no íie la negará. 
—¿Qtíe áoU ti«ne? 
—Ti,e*ott«iit#6 rail ffdtoco*. 
— jUna miaoria! Para eso, com­

praría una cuerda y me ahorcaría. 
Gracias, amigo mío. 

¿Llarna V. una miseria áttmcim-^ 
f&s mil frawcoát -

—Claro está. 
—HágaraeV. el favor de esplicár-

—En =®S®0 300.000 francos noson 
piada. Voy & j^iñiá»i'lo. Habría que 
invertirlos en papel déV^-^r éiento 
^ en obligaciones de feíro carrWo» _ 
con la garantía d l̂ Estado. PoAga-
haos un producto de cinco porcien-
V>; total, quince mil francos de renta. 
\^ morehíta de la rosa bliiúcá cos­
taría más, 

—¡CiilleV. hombrel 
—Lo qué le digo á V. Todo* los 

«ítas voy á la Bi.lsa y me parece que 
*é aritmética. Mire V. como la mu-
cbacha es muy bonita, no ha de es-

:. lar encerrada en casa. Necesita dos 
3 f̂istidüs cada temporada; ocho trages 
^í^i año, no es mucho. Supongamos 
.̂li*lueno cuesta más que seis mil fran-

•t <io.s, cantidad muy módica. 
—Bueno: s ís mil francos. 
—Al amor—quiero decir, al ma-

fi; '̂írnonlo—le gusta tener mucha ro­
pa b'anca, y á la ropa blanca agre-

^, 6^e V. los encages, los guantes, la 
perfumería y las alhajas. Para todo 
*̂to dos mil fraocos, y no es nada. 

*̂ '«lta el calzado las medias de seda, 
.'••s zapatillas y los gastos de carrua-
J**. Para que no se asuste V., mil 
*̂ *̂mcos. 

—Ya tenemos nueve mil. 
-̂ ¿Hti contado los sonibreros, las 

'*o*es ürtificiafleSj la» plumas, los 
r^etitos, ios manguitos y los aftadldos 
¿ ^ pelo? No. Puea, bien; soy genero-
t ^ Dtíscaito esas partidas. Pero hay 

•̂««sfiítos ihdigpensables; ̂ etlpiano, su 
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eatretenimientOy las piecas de oiál 
bíca, las novelas dft modft, los dibcL| 
jos, an periódico de nwî as, los *< 
líos de correo, la ísilla en laigle8i»j 
en la sinagoga, las limosnas, ef 
Para todo esto mil quinitfotos fr«»| 
eos, y van ya diez mil quioiwitc 
Por un esceso de magnanimidad 
he hablado ni una palabra de las( 
sas necesarias paja Ift yidd^algttt 

porque en el actual momento histó­
rico la mugfT es un objeto de lujo y 
no de utilidad. Teniendo SOO.OOf 
francos de dote se cree una princesa 
y reclama una doncella para su ser*; 
vicio particular, aparte de los demá8| 
criados. ¡Tendría que veríjue no se 
le concediese la doncella!E¿treel sa­
lario, la manutención y los regalos, 
pongamos dos mil franooŝ  nada más 
para la doncella. 

—Bien; son doce mil qaÍBÍ«nt08. 
—Se me había olvidado un a t i ­

ento de los de más importanciaj el 
lavado y planchado. l^n^Rios rail 
^jpái^toslranct», ique es lo menos 
que se puede pon«r. 

—VHH catorce mil. 
-*-¡Es^re V! En veraoo hay qae 

saUrde Pari«. S» vá á los foa»o«(, á el 
l^sqaede Meudonyá Saiza,(5 á 6ia-
rritss? Solfc|»am.#«»wr 1̂̂ ^̂̂ ^̂  
t ichyTlTIoiipi l ls^t lchott^éón 
la insep^abie doncella, hay que 
gastar dos mil francos, por I» coifto. 
Resulta ya un déficit de mil francos, 
pero todavía fdlt^ lo rnfíjor. 

-^jOoifno, lo noefóri 
—Fíjese V. eíi las co4isecíténcias 

qtie lleva corisigo éllflíaírtmonio. Su-
jetándose al progrania que acabo de 
formar, utlU/anjib ñé la manera que 
he espresádo l^s 300.000. franco.s, 
trabajando, atendiendo á loé demás 
gastos de la caSa,—él alquiler, la 
mesa, los Criadosétc—puede uno no 
arrepentirse de las consecuencias del 
himeneo. Pero V. no ignora que el 
principal objeto del matrimonio es 
tener hijos. ¿Ha reflexionado V. en 
las contraritídades y en los gastos-
que esto producé? Vamos... oo quiero 
entrar en consideraciones sobre el 
apunto, porgue se, mO" pondrían lOi 
pelos de punta, ¡Lasamáts de cría, el 
colegio, la acad«mia, una pairera, aGf¿ 
dotel... ¡Horror! í' 

Para f̂ p̂abar: el q^e quiera cpgef 
la ropa blanca, que la coja. Lo qut 
es yo..., vtelyo. 

(Traducido por Juvenal de Aitz-
gorrí.) 

LA ENTttEG\lDE BANDERAS 
AL EJÉRCITO FRANCÉS. 

El 14 de Julio próximo tendrá lu­
gar esta ceremonia en el campo de 
Carreras de Longchamps. Hé aquí 
el númeio de banderas que se entre-
gaián: 

144 á los regimientos de infante­
ría. 

1 al 25 * bita!Ion de cazadores, 
parú los 30 de eSte instituto, 

4 & los.r. girniontos de r.uávos 
3 ú los tiradores argelinos. 
1 á la l''gion extranjera. 
4 á los regimientos de íngeniéro-í. 
i al regimiento dé infantería dé h 

gutrdií lepublicaiia, 
1 á la escuela especial militar de 

Saint Cyr. 

bt'.-os de Paris. 
1 iil bitillon de gendarmería mó­

vil. ' 
12 á los regimientos de coraceros. 
2ÍB á los de dragones. 
20 á los de cazadores á caballo. 
12 á los de húsares. 
4 á los de cazadores de África. 
3 á los de Spahis. 
38 á los de artillería. 
2 á los de pontoneros. 
1 al regimiento de eabaltóría de la 

guardia repoblicana. 
1 á la escueta de apicAciotí "de ca­

ballería. 
1 á los 20 cscaadrones del tren. 
145 a los regimientos de inifa'ntería 

territo<"ial. 
4 ú los de infanteríia de ftiariaa. 
lal d^artiH«i'ia d^marlna. 
Cada uno dje esto» ©uerpas -estará 

re(»:e8entado p ^ una^omisloB^om 
tpu;wH<*el «iW«án*}, nn icápiinn, ei 
ablindM<á<ir>, ún saínente, unéabo y 
tres so'dados. 

LA MANÍA D E WS PANORAMAS. 

Estaniois amenazados de una inva­
sión de panoraímas. Sólo en ÍBruselas 
se han firmado once sociedades pa­
ra esplótar otros tintos pcmommas. 
El mundo entero se vá á Panorami-
zarl Comoel [}anoramadela-í^/en»o 
de Partŝ ^ pintado por Mr. Philippo-
íeaux en los Campos Elíseos, está 
produciendo rarucho dinero (las ac 
clones emitidas á 500 frujicos valen 
14.000,) kgente se figura q«e no 
haymás que establecer panoramas, 
pintar telas y construir monumentos 
P?irecido8 al sepulcro de Cecilia Me 
telia, ó á los gasómetros de las afue­
ras de Paris, par.» realizur ginau-
cjas estraordiiwirlas!. 

Londres, París, BérlíB,' Viena, 
Nueva York, Lyon, Mariiélla, t«n 
drSin sus panurainas. Los habrá lijos 
y ambulante^. 

Los señores Jacob y P(?ilpót están 
terminando el de la Matalla dé Ba-
taddvíx, que seénseñarién Londres. 
Mr. CaStéilani, que acaba de ganar 
un millón eti Bruselas con un pano­
rama de la BataHa de WatérlM, 
instala uno de la Batalla de Reichs^ 
hóffen en el ex-Gran Café Parisién, 
plaíM áet Chateaü d' Eáu. Mr. Le 
Blant, él joven pintor del Bafíifíon 
formando el cuadro, tstá |$tiiínttd6 
un panorama que será d»los'ní#jo^ 
res: la Batalla de Coulr^iers. Detáftle 
y Neu^illé están haéiéMo ühó'de la 
BcetáfM dé SáinPr^at 

>»»*^W^I i i 

Pdra M^rj^^ se p«;epara lino dfi 
la b««tallade GfmdQtfSs. Par4Peti»rs-
bitrgo, dos; la. Toma de Piewna, y 
el Diesfil&áeroáe Shipk*. Pi/^tt^yie-
nn, la Batalla de Custozza, por el 
pintér bel¿a Woufcers. Paía ¿lália, la 
Batalla de Li6$a, pnv MM'. Dâ jlran! y 
Bern<*-Betlecoor, y para Madrid- la 
Batalla de Tetuitn p. Klr. llamen hét-

Antes d« ttn^ - **'•'* fe». - - - -
8 panoramas; en losCJshripofe'Siseos, 
en el Chateaü d» Eaui én l^flííÑlle, 
ert Montmítrtre, eín é\ j^rdlp'dtéf'las 
Tullerías..... ¡toma)' depknbthmas 

(Déte l^émp^sr) 

EL AÎ ÜMBRADO 
POR POSF0RESCENOIA. 

Los Señores Jhlee y Hom« .̂ de 
Londres, han fábricadb una pintura 
luminosa cuya composición no re­
velan pero que es, probkbldinc^ttte, 
producto de la cakinacion áe Ja^co) 
comfun 4e laspeñaÉ.^oomMofíiav'pa'-
ra hacerlo adhere«tev cpo íjsetfie ó 
osfá" it^ra otro Itqnido^;aglutinante 
y tfauspKrante. Lasiprtteljaaiuui! si­
do tan satisfactorias que el «jbpinn-
tm^» inglés ha dispue^^n «e ¿ébsaya 
diéfaa puntwra parael d&in^p«4|ft de 
lo» pinoles iáá pî ÍTor4 dvü i«r!Jba«> 
ques. 

ACCIÓN IWS LA LUa SlSGSRICA 
SOBItB EL 0I«5CIS|IKNT0 

fiEOkSPlAHTAS. 

En una con%encia que. ^fAm de 
dar en Ldodres el docít̂ r; ^énuifia ^e 
han hec^Q vaqipat ei^ri^meplos de 
los que resulta %U9 las, pilaj;(i(4«.̂ e3-
puentajs durante Ip qoc^a ^. ln^lus 
eléctrica se des£iirroUftn iQa» pr4»)ta 
qu.e Las que $e «ncueotran «nías 
cQndi<ckHie8 oir4<"̂ J*'B< 

Un centro elféelrico daloz^iMil á 
1400 bujías, colocado á distaii%a de 
dos metros ás la» plantas» puede 
producir *l mismo €fectO;qiî  l^ luz 
del día. Como las plantas UQI padece 
que neeesitaii descanso durante ei 
di« ylaa«cion de la luz elét^'kaivdu­
rante la nía»eh« m agregH á léidé la 
luz solitt* du|!aató;et diâ *'S!U fteswrfo -
Ho p&oém ^¡íPé&hh. 

(IteLa Vie Mod&(ne) 

VARIEDADES. 
SolncioQ á la cijar^da anterior: 

O^EJA. 

CHAE*I)A POR PASTES. (1) 

Es mis, mi segunda.y ia tal ma#o 
<im sin prima, que es liquidô  no hay todo. 

La solución en el número próximo, 

(1) En estas charadas no se- altera el ótdea 
de las sílabas pal»formar ooubinatílaaeBj 64 di-, 
vide únicamente en dos ó tres part*».i||j^;mUbra 
elegida, sienipre qve cada una,dQ ellas re{«c ŝeDt« 
una cosa 6 idea, respetando la eoloeacion'dnft en 
aqtiella* ti»ieá *ti« riSlabas—%mp]fisi j - i | ^ . d 
—ctrte-sano—as-troBO-mico. 


